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También podemos dejarnos interrogar sobre nuestra reacción cuando 

algo nos sale mal, cuando experimentamos el rechazo por parte de 

alguien: ¿somos tan violentos como los "hijos del trueno", Santiago y 

Juan, que nada menos que quieren que baje un rayo del cielo y fulmine 

a los que no les han querido dar hospedaje? ¿reaccionamos así 

cuando alguien no nos hace caso o nos lleva la contra? La violencia 

no puede ser nuestra respuesta al mal. 

Jesús es mucho más tolerante. No quiere arrancar ya la cizaña porque 

se haya atrevido a mezclarse con el trigo. El juicio lo deja para más 

tarde. De momento, "se marcharon a otra aldea". 

Si aquí no nos escuchan, vamos a otra parte y seguiremos 

evangelizando, allá donde podamos. Sin impaciencias. Sin ánimo 

justiciero ni fiscalizador. Sin dejarnos hundir por un fracaso. 

Evangelizando, no condenando: "porque el Hijo del Hombre no ha 

venido a perder, sino a salvar". 

Jesús nos da aquí la verdadera imagen de Dios. El, que, siendo 

Todopoderoso, no interviene como potentado para doblegar a los que 

le están sujetos o a sus enemigos, sino que, humildemente, 

pobremente, espera la conversión, a la manera de un padre o de una 

madre. 

El criterio para tomar decisiones es la obediencia a la voluntad del 

Padre, no es ni su gusto, ni sus planes. Toda la vida de Jesús es un 

continuo obedecer. 
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1º Lectura: Zacarias 8,20-23 “Vayamos a apaciguar el rostro del señor” 
Salmo: 86 “Dios está con nosotros” 
 
 

Evangelio                            Lc 9,51-56          

Prelatura de Moyobamba 

Como ya se acercaba el tiempo en que sería llevado al cielo, Jesús 

emprendió resueltamente el camino a Jerusalén.  Envió mensajeros 

delante de él, que fueron y entraron en un pueblo samaritano para 

prepararle alojamiento. Pero los samaritanos no lo quisieron recibir 

porque se dirigía a Jerusalén. Al ver esto sus discípulos Santiago y 

Juan, le dijeron: «Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo 

que los consuma?» Pero Jesús se volvió y los reprendió.  Y continuaron 

el camino hacia otra aldea. 

Meditación  

La decisión con que Jesús se dirige a cumplir la misión para la que ha 

venido. Sabe cuál es su camino y se dispone con generosidad a 

seguirlo, a pesar de que le llevará a la cruz. 

¿Somos conscientes de dónde venimos y a dónde vamos, en nuestra 

vida? Nuestro seguimiento de Cristo ¿es tan lúcido y decidido, a pesar 

de que nos dijo que debemos tomar la cruz cada día y seguirle. 

. 

 

“Den gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que 

hace con nosotros” 


